
CREACION ARQUITECTURAL 

Para algunos, la creaición arquitectónica está 
sujeta a una "voluntad de forma" que ·regiría 
su desarrollo. Piensan que en el pasado los 
estilos y el uso de los materiales, exigidos has­
ta ce~a de sus limites, dependiéron de esa 
voluntad formal. 

Le definen así: "ente trascendental históri­
oo, en tanto condición de la posibilidad de la 
elGJ)erlencia artística determ.lnada por un-a 
cosmovisión vari111ble históricamente. Entidad 
trascendental ahistórica, en tanto se la consi· 
dera ind~ndiente de las circunstancias his­
tóricas". 

Segiún ellós, "se ha (PO(lld<?_. todo lo que se ha 
querido y lo que no se 'ha podido es .porque 
no estaba en la dirección de la voluntad · ar­
tística". 

Sin emba.rgo, ha.y elementos tdio~ticos en 
que se e~ l& re®ectiva voluntad de for­
ma. Y aún més, estos elementos idiomáticos 
son el "a priori" de la "morfogéne,sis artística". 
Es decir que esos elementos idiomáttcos han 
de estar ya definidos . antes de que se· pueda 
ll~ al dom1nio artúitioo: · · 

Por duanto el concepto de voluntad formal 
es abstracto, sólo es posllble llegar a él a tra­
vés de lo realizado. O, a través de los ele­
mentos idiamáticos de que se sirve ¡pa.ra rea­
lizarse. 

Arq. JUAN CORTES O. 

TECNIOA Y CBEACION re­
produce a oont1nuac16n un 
capítulo de la tesis de titulo 
del arquitecto .Juan Cortés O., 
presentada en Noviembre de 
1963 y titulada ''Expresión 
Arquitectónica de la Madera". 

P,a.ra noeotros, el enunciado y la búsqueda 
de una "voluntad formal" es ~osterior a la 
creación y edificación de una obra arquitec­
tóni-ca.. N9 sirve como instrumento que inter­
venga de modo consciente en la creación ar­
quitectónica. 

Haiy quienes opinan que la. acttvidad arqui­
tectónica se refiere a la creadón de "espa. 
cios" o bien, de "áreas libres". Em¡pero, el 
e~io arquitectónloo sólo es ~sible conce­
birlo delimitado ~r elementos distintos de él 
mismo. El e~io, como ámbito arquitectural 
sólo existe en fllnción de su envoltura o de 
sus puntos de referencia si se trata. de un.a. 
área. 

El desarrollo de la Arquitectura. en el pasado, 
¡pµede considerarse como la historia. de los, 
variados finea eJJpl'eaivos, y de las maneras 
diversas como la técnica. se acomodó al servi­
cio de esos !fines. 

En la actuá.JJidad, el panorama es diferente. 
Nace la ciencia de la Construcción qu~ .se 
materializa en ;conceptos que . sirven. de . base .. a 
nuestra téclooa teórica.: C&rga. Únitaria de rup­
tura, coeficiente de seguridad, deformación 
elástica, equW.brio de masas s1ml)les y com­
puestas, etc., que abren nuevos ca.mJnOe a 1& 
ifantasfa del proyectista. 

La investjga.ción de laa nuevas posibWdadea 
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e.structurales ha si'do p061ible gradas a los tra· 
lbaJoe de Eiffel, Ma.illart, Perret, Freysstnet, 
Nervi, Frei Otto, Torroja, Candela '1 otros. 

Enorttne ~cia tiene eI dominio de la 
técruca mooámca. para la creación artistfca. 
Pa.ul Hindemi1Jh se refiere a. la creación mu­
sical; reempl&Za.Ddo algunoo concept.os, tiene 
Igual validez en nuestra materia: "Aún ouan­
do el proceso de la creación @J?Wlic&l) en r.u 
mis alto limite puede ¡permanecer inaiccesible 
a la COIDllJ)l'ensi:ón humana., princl&>Jllm.ente eo­
mo manantial secreto de traba.Jo artfatico, pue­
de sin embargo II/VlllDZ&.rse considerablemente 
el limite entre lo sabid-0 y lo 1gnorado. Si asi 
no fUera, cuall,uler persona que tuviera este 
limite muy bajo podría considerarse como un 
gran -creador de obras de arte". 

'\No habrla dllferencia a]guna entre un Bee­
thoven y cualquier compositor que con fatigas 
hubiera llegado a una cuarta parte escasa del 
nivel artístico elcanzaible por el hombre, sin 
ni siquiem sOll)eOhar la existen;cia de las tres 
cuartas ,partes más elevadas. Este pobre hom.­
,bre d~reciaria los trabajos manuales y es­
tarla convencido· de que su ~iración, su sen­
sibilidad y su corazón le llaman ipor los cami· 
nos del arte. ¿No será una fiutilidad lo que 
con tan pobres conocimientos pueda expresar­
se? ¿No ha.ce fa.Ita mucho conocimiento y ex­
traordinaria. a,pllce.ción para expresar con notas 
lo que cfj¡cta el corazón?". 

Veam0s ahora algo del proceso creador en la 
mente del proyectista. La. mente humana, en 
la concleneia, tiene gradaciones: conciencia, 
subconciencia, in:conciencia, que afectan en dis- . 
tinto grado el proceso general de la creación. 

El proceso primario en el mecanismo mental 
es la "sensación": fenómeno s~le de con­
ciencia que surge inmediatamente de una ex­
citación orgánica sensorial, sensación que crece 
más lentamente que el estimulo que la prodruce. 
CUando la sensación es interpretada por la 
conciencia, se ha produ.eido la "percepción". 

Mora. bien, la seDSalCión deja rastros o hue­
llas en la mente: "~enes", que en conjun­
to se llaman "r•eeentacionea". 

De este modo el poder de la mente de com­
binar y reproducú' 1aa imágenes, da origen a 
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111 "imaginación" y luego, a la. "imaginación 
creadora" que tran.srorma laa imágenes adqui­
ridas y las OOIIDbina en formas düerentes. Im· 
porta in.sJstir en que la "creación" ea aola­
mente la tra.nsfOnnación o combinuión de 
imágenes que ya se enouentran alojadas en la 
mente del -creador. Por lo tanto, en eitte Jlll'O­
ceso, las formas constructivas peculiares de un 
odeteI1lll1nado material o sistema. de materia.les, 
proporcionan nuevas soluciones que aumentan 
la caspacidad creaeional del Arquitecto. 

Idea. Repi-esentación en un solo acto del 
espíritu de un número indefinido de seres o 
cosas con iguales ·éaracterfsticas. Para el pro­
yectista, las ideas son "imátenes forma" o 
.. ideas forma" que comiprenden los espacios 
útiles y los volúmenes aa>arentes. Con gue se 
llega a concluir que la validez de un proyecto 
depende de la pmibllidad constructiva de las 
formas concretas elegida&. 

Al encar,a.r un proyecto, ha¡y varias etapas 
que se c1llil(Plen. se empieza por el "conoci­
miento", o sea la completa percepción de la. 
;función vital que ha de resolverse en el es­
¡pacio. Luego sigue la "creación" propiamente 
tal, que com¡prende el "idear", o sea, el conce­
bir de las formas, que sigue, con la expresión 
gráfica o plástica y por último la reaUzaclón. 
Materiallmción de las ideas tomias. 

A medida cpue prcxtundiza en el conocimiento 
cientiflico, el prCJ1Yectlsta ®'>One de un ma,yor 
repertorio de "ideas...formas" construibles. 

Sobradas complicaciones surgen al estudiar 
los pro:esos de la mente. No son conceptos 
que se puedan separar y clasi.ficar con abso­
luta claridad. De manera que h.a¡y procedi­
mientos mentales que apa.recen confusos y 
mezolados. Por ejem¡plo, todo se cumple con 
ayud11, de la inteligencia: razón, lógica, a.rmo­
nia, y con le intuición, que en el caso del 
proyectista existe oomo "introición espada.!" o 
bien como intuición del equilibrio de 1a.s fuer­
zas que actúan sobre la materia, organizada 
en estructura.. Intureión e inteligencia se com­
¡plementan y se ~an. Según el predominio 
de uno u otra, ha¡y arquitectos intuitivos o 
arquitecto& lógicoe. 

En todo cuo, a partir de lo profundo del 



espfr11lu creador en que. se h&IÍ depositado las 
imágenes-forma que la· imagit)ación ha ido 
eicumuls.ndo, surge la '~~n :creatriz que, 
rcon 8IYIJl(la de la voluntad hace entrar en acti­
vlda.d, combina y ordena lo contenido en la 
mente, ,produciendo nuevas imágenes-forma. 

Esta combinación y ordenación se realiza, o 
por unión de 1.má.genes elementales o bien por 
aidhesión a otra fundamental a m.anera.. de 
núoleo que eXJpresa ya la forma defihitiva. 

Afloran a la, zona del consciente para su 
aceptación ya seleoclona.das. Esta preelección 
es el verdadero acto creador. 

Posteriormente viene el juicio de co~oba­
,ción, que admite o que rechaza. 

Con que, al resumir los conceptos eXJpueato.s, 
podría <lecirse que las imágfnes·fonna se 
encuentran deposltadaa ~ lo .mAs profundo del 
espíritu creador y al aflorar hacia. la zona del 
consciente, van pasando por tamices cada vez 
más estreob.06 en los que quedan retenidas 
la ~orfa de esas imágenes, hasta que por 
fin alfloran únicamente algun¡i.s. Los tamices 
representarían las imposiciones estructurales, 
sistemas constructiv.os, lo lírico, es decir pro­
porción, ritmo, amionfa, etc. 

iN.a.da se opone, a pesar de todo, a que con 
esas imaginadas concesiones a la capacidad, 
a los movimientos de circulación, a las exi­
gencias de '.los sentidos a.si como a la ob6erva,. 
ción de las leyes 'mecánicas de la estructura. 
se dé a lo creado la mágica facultad de causar 
emociones. 

De manera que el vocabulario de expresión 
del Arquitecto se ha. ido enriqueciendo si se 
considera que en el puado el aspecto ~nico 
era mínimo en com¡paración a 106 otros me­
dios de compo.sición. En · efecto, el arquitecto 
disponía de la apllcaeió:ir· qe la proporción, 
del ritJmo, de la !IJ'llllonia, de las ilusiones óp. 
ticas, de lo emotivo del color y textura de los 
materiales, de los Juegos de lnlz y sombra, del 
rcontraste, etc. 

En la actua,lidad el vocabulario formal se 
enriquece con la aparición de nuevos me.tena,. 
les: aluminio, plásticos, aceros de alta resisten. 
cia, hormigón :pretensado. Nuevos conceptos 
como estructuras lam1na.res, estructuras col-
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gantes, estrqcturas dob~, prefalbrlcación es-
tructiural, etc. ' 

EXPBESION ABQUITECTONlCA 
DE LOS M&TEBULES 

Para la obra arquitectónica ha.y factores que 
tienden. a diferenciarla de las demás y otros 
'f,actores qtie tienden a. da.rle semejanza. En 
efecto, la diferenciación está ~onxlieionada por 
el clima de las distintas ZQnas en que se cons· 
truye, la orientación del terreno y sus ecci· 
<lentes wP08!Mi~s, el paisa.je ry, principalmen· 
te, el programa. y destino del edificio, etc. 

La semej,anza se impone pon¡ue la Arquitec­
tura está al serivtclo del h~e y todo ser 
humano, en el aspecto físico, está conformado 
de idéntica manera y tiene' idénticas necesi­
dades físicas y sicológicas. De manera que 
tienden a ser semejantes las condiciones de 
iluminación, temperatura, servicios, aspecto 
s1'wlógico del color, etc. 

También son invariables los aspectos técni· 
co-mecánicos de los materiales: tasas de tra· 
bajo, comportamiento ante el medio, def.orma­
cionés segtún la carga, etc . 

.Aihora bien, estas semejanzas hacen muy di· 
ficil la diferenciación c~leta entre proyecto 
y proyecto. "No puede crearse ni tiene sentido 
crear una Arquitectura nueva cada dia" (Wal· 
ter Grapius) . Con. que, un determinado tipo 
formal exitoso no debe ser dejado de lado ¡por 
los arquitectos (POr el solo hecho de tratar de 
ser origin&l. 

Creemos que la originalidad debe buscarse 
en la ad~ación más perfecta al a.proveoha,. 
miento de los matenaJ.es y en la interpretación 
de los cambios de la sociedad: para ·ser a«>li· 
ca.dos en los programas y luego en las dis­
tribuciones generales de las plantas. 

En efecto, los cambios soc1a.les, J.as nuevas 
mod&rlidades de trabe,Jo, el trebajo femenino, 
etc., n08 llevan a considerar que la obra. ar­
quitectónica no necesita tener la duración que 
se le exigía en el pasa.do, en que debia per. 
tenecer a una. familia a través de varias ge­
neraciones. Lo ~'bia.nte de la vida actual 
autoriza a pensar en un cambio profundo de 
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los afat.emas conatITUCttvos en el que jul!ga un 
IJ)8lpel de ,primera ~rtanci.a °la itidl18triallza.. 
ción. 

El Arquitecto, en el próximo_ porvenir, se, verá 
obllgado a tomar cada ves máa en considera.. 
ción la técnica constructiva. y l0s medios ·1n. 
dustriales, e incluso tendrá que influir en el 
icamino que siga la ye poderosa. mdustriali­
zación de los meldlos de · co~truoción. F.ste 
acercamiento, h<zy a,penas inicládo, constituirá 
la. diferencia lfundamental entre. la actitud 
menta.Í del Arquitecto de hace' 50 afi:os." simple 
creador de formas decoratl.vas,,,y el de ma.fia­
na, que en su auténtico pa¡per de constructor 
jefe, volverá a dar al titulo de ~uitecto toda 
la gr8.Illdem y la. nobleza que fueron sus ca­
racterlstreas desde er pasado ~As remoto. 

A cada materitll corresponde una. exuiresión 
arquitectónica. que le ~ prqpia y fluida. C'uan­
do la Arquitectura. ha sido ca(l)az en su desa­
tt?llo de ennoblecer un ma.terta.l, de llevarlo a 
tal grado de pel'!eccionaaniento que su usO 
resulta_ espon~neo sin vacilaiciones, puede afir­
marse que ha nacido la eXJPresión arquitectó­
nica veroedera de tal material. 

Caíd-a una de las obras de envergadura. se en­
cuentra dominada, cuanto más ~ra.nde sea, ,por 
necesidades estructurales que son conseouencia 
de leyes natUl"8;!es completamente independien­
·tes de la voluntad o de los sentimientos esté­
tioos de los hombres. El perfil -de un puente 
cu:yo arco mide 200 m. o más, ha de seguir 
e.xa.ctamente la CUl'IVa de las presiones de las 
cargas permanentes. Cualquier tentativa. que se 
aleje sensiblemente de esto, hará imposible la 
ejecución de la abra . . La. ourva catenaria. de 
un gran ,puente colgante es un dato fijo e 
inmutalble en el tiempo y en el e,spacio, 

Una. ~ula de 100 o más metros de diáme­
tro o una bóveda de las mismas dimensiones, 
deben som.eterse a. leyea estructurales, a las 
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qU!! no se puede desobedecer sin aumeuto de­
costo o derre)Qhe 1nt<>lerable dé ma.tert,áles. 

[,a.9 formas cie • a;lta. vel~tdad se !l«)roxima.n 
a una forma tille) en perfecta armonfa co~ las 
l~es que rigen los equilibrlos dinámicos ry la 
resistencia, al movimiento. 

,Por otra pa.rt,e, ¿eómo negar la emoción es­
téliica. exiperimentalda ánte estas formas idea­
les y el sentiníiento de serenidad sublime que 
dé ellas procede? -

En Igual forma, el uso de los materiales 
está r~do por leyes :rijas e inmutables. Cuan­
do la ciencia ha sido ca.paz de descUbrirlas y 
e~ea.rlas, se ha lkeado a dar a ese material. 
su ver!dadera elll¡)l'e.sión a.rquitectónica. 

Con ~to a la madera en particular, 
icua.ndo se logra elll)l"eSar eón claridad la fun. 
ción verdadera de cadll una de las partes del 
ec:fi!lcio, ~. revestJhÍ!ent.o; relleno, se 
ha logre.do un a.cercamiento á. su expresión 
arquitectónica. 

I.El acercam.1ento se perfecciona cuando se 
consigue una. 16,¡ica en la. transmisión de los 
esfuerzos. Cuando se logran uniones sin retor­
chtliento, :félcilea de ejecutar. CUa.ndo se a¡pro­
veOha. al rn&Dmo 1a.s postbilida.des resi&tentes, 
estáticas y df.néanicu de la madera.. Cuando 
se a.provecha sus características cálidas de 
material oi,rinfco, procedente de un ente vivo. 
En fin, aua.ndo ae logra. a¡provechar amplia. 
mente todas y cada una de sus caracteristícas 
especilficas de manerai flU!da, en beneficio de 
la obra a.rquit.ectdra.1. Be logrará que en un 
poi,venir leja.no, nuestro sJglo sea célebre por 
:haber restaurado un .. estilo" de adhesión a. 
laa le.vea de la naturaleza que no pueden cam­
bia.r, a menos que la bn.ma.nldad, renunciando 
a las ventajas de la ciencia, retroceda el ca­
mino secuido desde l,a prehistoria lw!ta. nues­
tl'OI dfas. 




